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a cabo un trabajo de estudio sobre la celebración eucarística, intentando siem-
pre mantener el contacto entre la teología dogmática y la ciencia litúrgica. Con 
ello intenta evitar la disociación de que era objeto la Eucaristía en el pasado, ya 
que entonces la dogmática sobre la Eucaristía no tenía en cuenta la celebración 
litúrgica, mientras que los tratados de liturgia obviaban los contenidos dog-
máticos, por el hecho de ser tratados por otra disciplina. Sin embargo Helmut 
Hoping ha llevado a cabo sus estudios sobre el tema con el convencimien-
to inquebrantable de que hay que tener en cuenta ambos aspectos (el dogmá-
tico y el celebrativo conjuntamente) para poder llegar mejor a la esencia del 
sacramento de la Eucaristía. En ella está presente sacramentalmente el sacrificio 
de nuestra redención, por el cual Dios ha reconciliado a la humanidad consigo 
a través de Cristo. Por eso Cristo tuvo interés en perpetuar este sacramento, que 
testimoniara su generosa entrega en la cruz hasta el fin de los tiempos. Como 
toda la redención es iniciativa de Dios, es normal que el nombre definitivo de 
este misterio instituido por Cristo sea precisamente el de Eucaristía, o sea, acción 
de gracias. La actitud de quien se siente redimido se expresa por medio de la 
alabanza y la gratitud hacia Dios, que obró por medio de su Hijo la maravilla 
de la redención. No admite la más mínima discusión afirmar que la Eucaristía 
se constituye como el centro y el fin de toda la vida sacramental de la Iglesia. 
La Eucaristía consigue que la realidad operada en la revelación se continúe en 
la vida de los creyentes. El autor recuerda cómo la Eucaristía es considerada 
como theologia prima, o sea, como la teología previa a cualquier otra reflexión 
científica sobre la fe. La unión entre liturgia y contenido dogmático de la fe es tan 
estrecha, que la liturgia ha tenido un influjo decisivo en la fijación del canon del 
Nuevo Testamento, ha conservado en el Credo las verdades fundamentales del 
cristianismo y ha inspirado constantemente la reflexión teológica. Las fórmulas 
diversas en las que se pide la fe incluso para quienes no la poseen, indican de 
manera contundente que la fe debe ser considerada siempre como un don divino. 
Por todo lo dicho, y por otras muchas consideraciones, la Eucaristía debería estar 
siempre situada en el centro del quehacer teológico. Liturgia y dogma han estado 
inseparablemente unidos a lo largo de la vida de la Iglesia. El autor pretende 
contribuir a superar la separación entre hermenéutica litúrgica y hermenéutica 
dogmática de la Eucaristía, precisamente para que la dogmática se asiente sobre 
la base sólida de la celebración litúrgica, considerada a lo largo de su desarrollo 
histórico. Por el hecho de que en la Iglesia Católica predomina el rito romano, 
es este rito el que toma el autor como punto principal de referencia, aunque no 
deja de aludir a otros ritos cuando lo considera necesario u oportuno. Se parte 
de la última cena de Jesús, se continúa con las celebraciones en los orígenes del 
cristianismo, el desarrollo enormemente vital de la misa romana a través de los 
siglos, la reforma del misal romano llevada a cabo por el Concilio Vaticano II 
e incluye también las discusiones actuales en torno a la unidad y a la forma de 
la misa romana. Con todo ello la liturgia y el dogma cuentan con un excelente 
instrumento de profundización sobre la Eucaristía, integrando ambos sectores de 
la fe cristiana en el sacramento que Jesús dejó como legado de su pasión.

Miguel Gutiérrez

MaRtín pindado, V., Arte, escena y misterio. Una cierta lectura de Europa, 
Ediciones Encuentro, Madrid 2014, 631 p. ISBN 978-84-9055-056-4.

Este libro es el testimonio de gratitud de un grupo de compañeros y de 
discípulos que han querido dar a la luz un trabajo que Vicente Martín Pinda-
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do dejó inédito al morir inesperadamente hacía ya diez años (2004). Al texto 
que estaba casi preparado se han añadido otros de familiares y colegas (págs. 
541-631), que quieren dejar así constancia de su aprecio por el que fuera gran 
especialista en liturgia y, después de su secularización sacerdotal, profesor de 
temas teológicos y morales en la Escuela de Magisterio María Díaz Jiménez 
de Madrid.

La obra que estaba elaborando el autor quería ser una “lectura de Europa”. 
Él mismo considera en la Introducción su apuesta como “arriesgada”. Y es que 
busca en ella armonizar tres tradiciones o concepciones del mundo que vincula 
con el sentir, el ver y el oír. El ver sintetiza la cultura de Grecia y la tradición 
indoeuropea; el oír, la cultura de Israel y la tradición mesopotámica; el sentir, 
la cultura oriental tal como se expresó en el helenismo mediterráneo. Todo esto 
da lugar a los tres campos semánticos que se recogen en el título del libro (arte, 
escena, misterio) y que constituyen el contenido de las cuatro partes en que la 
obra está dividida.

El campo semántico de la creación artística es el objeto de la primera parte 
y se concreta en la historia del arte. Obra de arte se considera cualquier repre-
sentación plástica, por lo común de carácter figurativo, que puede ser interpre-
tada desde la doble clave de la manifestación y el ocultamiento.

El campo semántico de la representación dramática (segunda parte) se cen-
tra en la imagen en movimiento, con formas de manifestación tan diversas 
como pueden ser el teatro, la procesión, el belén, la película o el carnaval. La 
escena no es sino ese espacio animado por el que desfila la vida.

Al campo semántico del misterio litúrgico se dedican las partes tercera y 
cuarta. Ahora predomina la dinámica del símbolo, que se estudia desde una do-
ble perspectiva: la del año litúrgico como icono en movimiento (parte tercera) 
y la de la celebración litúrgica como lenguaje del misterio (parte cuarta).

Este rápido recorrido por el contenido de libro muestra que estamos ante 
una obra ambiciosa en sus pretensiones de análisis y de síntesis: en ella se 
va desentrañando todo lo que ha ido incorporando la cultura europea, dando 
siempre una especial preeminencia a su expresión cristiana, pero sin ignorar 
que esa matriz cultural cristiana sirve también como clave interpretativa de 
muchas manifestaciones de la cultura secular de nuestros días. Destaca en todo 
momento el manejo que tiene el autor de la Biblia, de la historia, del arte y de 
la liturgia.

Ildefonso Camacho

Mazza, e., Dall'Ultima Cena all'Eucaristia della Chiesa, Edizioni Dehoniane, 
Bologna 2014, 293 p. ISBN 978-88-10-41635-8.

Como indica el propio autor, en este libro ha intentado establecer la co-
nexión entre los datos rituales que conservamos de la Cena del Señor y los 
textos eucarísticos más antiguos, para mostrar a continuación cómo estos 
textos arcaicos han llegado a transformarse en las anáforas utilizadas en las 
diversas Iglesias. Busca sobre todo la estructura de las anáforas más antiguas 
(paleoanáforas), especialmente las que permiten establecer el nexo de unión 
con los ritos actuales. La forma de proceder ha sido la similar a un árbol 
genealógico, partiendo de los textos más primitivos hasta los que se utilizan en 
la actualidad. Hay que subrayar lo interesante que resulta conocer que el Canon 
Romano, tan importante en la Iglesia occidental, es de origen alejandrino, o 
sea, orienta, aunque esto se explique por la particular conexión que hubo en 


